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' El águila que revolueionó 
la aeronáutica 
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A don Román 
Macaya, recientemente 
fallecido, se le reconoce 
como el fundador de la 
aeronáutica y del 
correo aéreo en el país. 

Muy joven emprendió 
la tarea de viajar desde 
Estados U nidos hasta 
Costa Rica para fundar 
una línea aérea en el 
país y con ello facilitar 
el difícil acceso a zonas 
alejadas, a las cuales 
solo era posible llegar 
después de varios días 
de viaje. 

Con tal acción facilitó 
la llegada del correo y 

los periódicos en zonas 
que en aquella época se 
encontraban aisladas de 
La capital. 

rala mañana cJe¡ 6 de ouubrc 
de 1933, cuando una mullilud 
se había reunido en el acropucr· 
w de La Sabana para recibir a 
Román Macaya l.ahmann, 
quien se convertiría en el 
primer costarricense en real izar 
la hazalla de pilo1car un aviún 
desdo Eswdo< Unidos hasta 
Costa Ricu. 

A Román, quien murió el 
pasado mes de enero, se le 
considera el fundador de la 
nviacicíri nacional. no sólo por 
esa primera acción, sino por 
iniciar una Ur. las primr.rns 
aerolíneas del pab. 

Con su <{Espíritu Tic.:o". 
como llamó Mucay~1 u su 
pnrncr avión, los tediosos 
viajes de varios días para llcgur 
de un pumo lejam1 hasUl San 
JosC. 'e redujeron i.l urn1 hora y 
en oca~ioncs u minuws. 

El uansponc del correo por 
víLI a~rca facUiL6 la comunica­
ción c.mrr:: los hahitanlcs. 

Román Mm·.Jya nació en 
\9(H, y luego de. tcnninar sus 
(.."Sludios sccuMlarios, viajó con 
s11 f•mili~ a Jos Est:tdos Unidos. 
c:n donde se graduó <k ingenie­
ro civil; allí en sus ralos l!~r('" 
uprcndi6 el olicio dt.: uviador. 

Gran camictact de pisuis de 
<ilcrrizaJe en el pais fueron 
di.s:cñ~1da.s, abicrLa~ y cslfcnadas 
por ~I. l'.Spccíalmente en 
Guanm::tstc, que era la zona 
más ai~latla, donde ni siquicn1 
llegaba el ferrocarril. según 
explicó EmoslO Macayn, su 
hijo. 

En Cosll\ Rica los primeros 
acropl:inos empezaron ti arribar 
desde 1912, manejados por 
pilolos norteamericanos, los 
cuales llegaban al acropucr10 de 
La S<lbana, por lo gcneml pam 
clccutar maniobra:-\ de c.xhibi­
c.ión. los que a veces uwnüna­
b:m Grt acddcntc. 

En esa cpocu los pilOlOS 
urrie:>gaban su vicia en cada 

vuelo. ya que no se contaba 
con insuumcnlOS precisos. 

Por tal ra7.ón, la hazaña 
de Román Macoya .hu sido 
muy imponamc para lu 
historia de la avi~ción ¡I 
nacional. 

La Hnes aérea q1Je él 
fundó, Anovías Nac10-
nalcs, ademas úc. 
brindar scrviciüs 
inLcrn~. rcali t.abJ un 
único v1íljc a Managua, 
y a veces por ~on,tr'1i,O 
volaba a Panamúi 

PR~:PARACJON O~;L. 
VIAJE 

SC'.gún aseguró 
ErnC$lo. su pndrcr !:;C 
enteró de que el gobierno 
e:;t.::ibu intercl\allo en fundar 
una cmprcs11 llc aviación que 
br:ndara sr.:r\•ic ios en 

! 

Guanacttstc. Puerto Jiménci, 
Limón y Sixaola. 

En Estados Unidos convenció a 
su amigo Paul McCmty, de comprar 

/ 

un avlón a medias y traerlo pura que el 
gobicmo les otorgara a ellos Ju conce-
sión . 

FI 1r,11n ""que McCarty volara el 
traycclD inicinl hasta El Pa,;o, Tc.~os, y 
Ma~'nya desde allí husui San José. 

El viaje fue pluneado en escala,, ya 4ue 
el molor era pequ~llo y había que cargar 
combusliblc. 

A RománMacaya,. quien mu· 
rió en enero, se le considera el 
fundador de la aviación nacio· 
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1--<IS escalas J"ueron hechas en San Pmn­
cisco, Los Angclc!S, Arizom1, Et·Paso, 
Chihuahua, Turrcón, Ciudad de México, 
donde wpnnin con un temporal que les 
impidió conlrnuar el viaje. 

Según narró l:tr.go don Román en una 
grabadón de sus memorias, de acm·.rdo con 
datos que él consiguió. el temporal cuhria 

loda la región, dr.sde México 
hasta Panamá. 

<c Dc México volamos hacin 
El S:ilvndor, donde el tempo­
ral continuaba y de ahí hasta 
Nicaragua íh.:mde nos dieron 
un gran rccibimic.nto>1. 

Al dia siguiente partieron 
hacia Costa Rica, donde lo 
primc:ro que divisó fue e.I 
Cerro de Arcnol y la laguna 

1 
que ~taba llena de lirios. Por 
un momcmo, Rvmán pensó 
que éslil era un boni to lugar 
para alerrizar, ya que desde 
arriba parccia un pmroro . 

UN ATERRIZAJE DIFICIL 

Cuando llegaron " San 
José, el mal li~mpo continua ­
ba y no bahía fonn3 de 
aLcrrizar, ¡x>r lo que lk:<:idie­
ron ir a Pun1.arena.;, pero 
e,<l2ha peor. El úniw 
«chnnc~.» que les que~aba era 
Limón, 1JSeguro Erne~lo. 

Allí aterrizó en la playa, 
donde unas µcrsonas los 

ayu­
daron a 
sai.:tlf el avión ~-~~---
y llevarlo al campo 
de aletri7.ajc ulncado cerca, el cual era 
utilizado por los pilotos de la zono del Cm1al 
de Panamá. 

Los habitantes de Limón, al ver la nave 
pasar se dirigieron al lugilt para recibir a los 
pilolOS. 

El día sigui•-nte amaneció despejado, por 
lo que emprendieron el viaje hacia San José. 

Mientras tanto, en La Sabana, el µúlilico 
y·allOS funcionarios i.k gobierno. se hablan 
reunido p-drll darle la bienvenida a su héroe. 
~egú1~'"-.'.~~ E_r;><O_siu, su p_mlrc fue __ _ 

\, 
' ' ' ' 

Roman Macaya lue 
recibido como un hP.roe 
por IOs costarricenses 
df'.I~~~ _ 

llevado en hombros por la capital, desde La 
)allana al diario «La Tribuna» y luego a la 
::asa Presidencial. 

«CON DOS MOTORES NO HAY 
TEMORES• 

Según las memorias de don Rc1mán, 
cuando llegaron al país se encontraron con 
la sorpresa de que d gobierno le había dado 
111 concesión a la Empresa Nacional de 
Transpones Aéreos (ENTA), propiedad de 
estadounidenses. 

En ese tiempo la tarifa era de ~6000 
mensuales en gasolina por llevar el correo a 
lodos esos lugares. Don Román protestó 
anle el gobierno, con el que llegó a un 
arreglo para que le dieran la mitad del 
subsidio a la ENT A y la otra mitad a 
Aerovías Nacionales. 

La empresa comenzó a trabajar con solo 
un.avión. «El Espírüu Tico>1, en el cual se 
hacían viajes al interior del paí<. 

«NO teníamos dinero para comprar n1 fü:; 
aviones y t;lar el servicio total, por lo que 
convencimos a los dueños de fincas, para 
que nos dieran un pagaré y de esta tm.mera 
financiar la empresa. 

La tarea fue fácil, ya que en CS<l época a 
ellos les tomaba 3 días llegar a San José, un 
día a caballo, OlIO en lancha hasla 
Puntarenas y otro nuls en tren para negar a 
San José. Además ld~n los periódico' de 
tres días atrás», explicaba don Rom:ín en su.) 
memorias. 

«Mi padre era como un águi­
la, disfrutaba de la soledad y la 
privacidad, co;rw bue u piloto que 
era, nunca le gustó la publici­
dad»: Ernesto ivlacaya. 

Les oírecía Jicvctrlo.'> a Son Jog¿ en una 
hora y que a las 7 u.m. leerían los periódicos 
del día. 

De esl.3 manera lograron recoger ¡¡80 mil 
colones, con los cuales Macaya viajó a 
Nueva York, a comprar aviones bimotores y 
además a contratar a otros pilotos. 

Algunos de ellos regresaban de inmedialo 
a EE. UU. al consllltar la irregular 1opogra1Ta 
del país. Los primeros oxtranjeros que 
llegaron al país fueron Pete Craw lord, Car! 
Overly y Enrique Malek de Panan•" 

La empresa Uegii a tener 12 "vinne•. ~e 1. 

2 y 3 molares, y su lema ero «Con dos 
motores no hay temores~ r porque los 
aviones de la competencia eran de uno solo. 

En 1940 Román vendió la aerolínea a la 
empresa hondureña TACA, en Ja cual fungió 
como gerente por unos añoS. 

Después trabajó en la Osa Produclos 
Forestales, con grandes terrenos en la 
penínsuh de. ese mismo nombre. Allí 
consl!uycron un aeropuerto, propiedad de 
estadounidenses. 

ITINERARIO DF. VUELO 

Los precios que se cobrnban por volar, 
variaban según el lugar, por ejemplo cte San 

-- ---- - - . - - - ------- José a Liberia se cobraba~ 
35; a Bagaccs ~ 32.50: y a 
Limón e20. En el caso de 
Nicaragua el precio era de 
~200. 

Playas y polreros se 
uúlizaban comn pista' de 
aterri7.ajc, ya que no 
e.xislfan lugares aptos para 
~'\I acción. 

Por ejemplo en Parrilll 
se aprovechaba la marca 
ba ju para aterr iiar. y la 
Compuñía Banan~!l'B se 
encarg;;b;i de avisar a 1:1 
geme cu;indo ocurrían ias 
marcas. 

En Liberia la opcraci(on 
se hacía en un cé:ouico 
porrero, inie.ntnis que en 
Barra úcl Colorado, 
Parismina y Tortuguero, 
se conscruyeron rampas de 
aterri•aje. 

Don Román nuncl'I 
supo cuántas horas de 
vuelo tenía, ya que los dos 
bitácoras donde la.' lleva bu 
regisl!adas le fu e ron 
robadas y después de esto 

Román Macaya con 
•El Espírilu TtCO•. 

Macaya junto con el 
astronauta Franklin­

Chang. 

no le preocupó más llevar la cuenta. Sin 
embargo en sus mcmorías la'i calculaba en 
14 mil o 15 mil hocas. 

«El Espíriiu Tico• fue vendido a un señor 
de apellido París, quien sufrió varios 
accidentes que dc,'>!rozaron la nave. 

Macaya intentó conseguir por lo menos la 
hélice como rocuerdo, pero no fue posible. 

En sus últimos años, Román se dedicaba 
:.: l~rr poesía, pascar y tocar Ja mandolina y 

el órgano, dos de sus aficiones preferidas, 
según rcla1ó su hijo. «Mi padre era como un 
águila, clisfrutabu de la soledad y la 
privacidad, como bue~ pi.loto que em, nunca 
le gustó Ja publicidad , 

En sus memorias hablaba sobre el 
homenaje que le hi1.0 el Correo naciona l 
cuando conmemoró su 50' aniversario, al 
poner en una eslilmpilla su folOgrafía; el 
decía que era un honor inmerecido. O 


